
A N I F i E S T O D E M O C R Á T I C O

<ls ' J.OB firmantes de ests manifiesto itíentlficadoa con'

distintas corrientes tía pansas: lenta político hatos concordada sn la

tiaeeeidad da axprsaar pfiblica y conjuntamente, nuestro juicio sobre
le situación qus vive nuaatrs Patria y en proponer un ct&dno par® -

afrentar su ' futura*

Za Muestra historia republicana no registra una crl .-

sis profunda y prolongada quet lo qus sufra el país» Ella afecta

sus beses morales, políticas^ sociales y aconñísiess» abarca ai todo»
los sectores de la comunidad, debilita la seguridad de la Nacían y

agudiza Xas Injusticias y tensiones en su

3. ta crisis ha llegado a provocar »1 colapso dal a i ai
tamas financiara y de los grupos que la dirigen, .que- constituía la
«exima expresión dal eotíelo en el qus al Gobierna baas&s eu éxito.
Quisnta ahora lo critican y tratan da corragir mediante tardías,, con
fuaaa y contradictorias disposiciones, no pueden ocultar su rsispartsf^
billdstí sn ha&erla gengrado, fossentado y usufructuada duranta añoa,

Oaade @1 comienza denunciamos al peligra qus sntrsi«»

ñebs aplicar ai nuestro pal© un «adela económico que, no s® campad&ca
csn nuestra realidad y tiene por objato iisponar un giat^a da sacie-

coritrario a los valonas e intereses parraanantas da la

k» • Esta crisis financiera qu© sacud@ al país no pueda
ocultar las pavorosas resudadas qua la acorapafian»

£1 producto Nacional Bruto cayfi en 1982 en ®ás do un

1k% respecto al d@ 1981, sn círcunstenclaa que»-an prasadlOt, ©1 da

fU»érica Latina s6lo diaainuyé alrededor del 1% y si tí® Argentina^ qu@
afronté una guerra, se redujo salo sn la mitad» L® dasocupacifin, In «•
cluítío al eíspiSG mínimo^ alcanza si 30% da la- fustza l®bor®la ocasio-
nando aia de un «ilion de chilenos marginados que, junto a sus faal -
liaa, están en la desesperación, mientras las remuneraciones reales

de loe que trabajan han disminuido considerablemente su podar atíquist
i*»K*

tivo* La inversión Ha sido la máe baja de los Sltimaa dacerjioa y el
producto por persona despula ds sstos nueva añoe no ha tañido ningún
aumento. Entre tanto, IB deuda externa ha aobrapaaado las '17 sil mi -
llonss da dólares y su servicio ocupa el 85% del valor ds las exportes
cionrs9s sin que al Gobierna haya explicada el destino de este inmenso
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andaudamianto ni se vean las obras en que pudo habsrse invertido, un

ambienta de quiebra generalizada dificulta el proceso da renegocia -

clan y acrecienta la desconfianza. Dasgracisdamonte, pocas países en

el mundo ofrecen un cuadro más desolador,

5, En el campo político interna se mantiene al régimen

de arbitrariedades, principalmente,originado por la aplicación del

art» 2k transitorio de la Con9tituci6n. Las libertadas básicas no tie

nen vigencia y constantemente se conocen nuevas denuncias por atrope

líos a loa Derechos Humanos fundaméntalas. El país viva en pamanenta

astado de emergencia; los partidos políticos satán disueltoa; las uni

varsidadee intervenidas; railsa de compatriotas permanecen ei el exilio;

no hay libertad de expresión ni da publicación; al derecho de reunión

sata limitado; las organizaciones sociales, sindicales y profeaiona -

lee han sido objeto ds normas que limitan totalmente su participación

en la vida nacional.

En el orden externo, Chile aparees en una soledad ex

tremadamsnta peligrosa: aislado en la DEA, censurado por novena vez y

por abrumadora mayoría en Naciones unidas ys recientemente, por los

gobiernos de loa países no alineadas. El diferenda con Argentina aun

no se soluciona y es perceptible un clima de desconfianza internacio-

nal y una situación de dependencia y aislamiento que Chile nunca sufrió.

6, Lo repetimos una vez más: esta crisis ss si producto

da un alaterna que limita la libertad, la justicia y la participación,

bases esenciales de la convivencia democrática entre las chilenas.

7, La democracia dio forma a la vida y al gobierna de

Chila desde la Independencia e hizo posible su progreso. Ella la sig-

nificó prestigio y seguridad como Nacién» La democracia no as al caoa.

Quien afinas le contrario defiendo privilegios inaceptables, taisse a la

libertad» desconoce los valores profundos dal pueblo chileno y reniega

de su historia. Hacia la democracia se encaminan los pueblos latinoaraes

ricanoa y loa chilenos no podemos qusdar al margan de ese proceso que

gsnsrarfi orientaciones y compromisos internacionales para el desarro-

lle y la paz.
Si hubiere existido un parlamento libramsnta BlegidQf

libertad ds prensa y de acceso a los damas medios de comunicación, los



abusas cometidas y las malas políticas seguidas no hadi-íars sido poai

bles y las errores podrían haDerse corregido a tiempo*

8» Estamos convanclan-3 de que loa chilenos quieren ds- -

serrollar su vida sn una sociedad libre, sn la cual no existan imposi

clones ni arbitrariedades, en que se garantice el ajsrcicio integral

d© los Derechos Humanos y en la que, bajo autoridades elegidas por

al ousbloj eficientes,, responsables, sometidas a la ley y a fiscali-

zaetén , se concite el esfuerzo de toda la comunidad para 10 justa

saludan de los más urgentes problemas nacionales, Idsntificacíoa con

tales propósitos, apreciamos caso de la más alta significación al lia

macío a las conciencias hecho por la Conferancia Episcopal sn ©u docu-

Msnto "El renacer de ¿hile", al término del año pasado, y la recients
Carta Abierta da loe trabajadores an demanda de sus dársenos,

9a Ha llegado el «amanto de reaccionar. Por silo, hace-

mos un llamado a todos las nombres y mujeres qua anhelan la libertad,

la justicia y la paz para realizar un gran esfuerzo nacional que con-

duzca al restablecimiento de la Democracia.

1Q. Si oisn intarpratanjos concapcionsa idaolñgica® y fi-

losóficas dífersntesj que mantienen su identidad y a© respetan recí -

procaraant® por ser expreaiones legítimas dsl pensamiento da amplios

asctores da la Nacifin, hsraos resuelto actuar conjuntamente a fin da

impulsar un diálogo entra todos aquellas sectores sociales y poli ti -

cas dssocrStlcos» con-el objeto cíe crsar loa .instrumentos necesarias

para lograr,, cuanto antea, la instauración da un régimen democrático»

i1. Para lograr ese gran abjBtlvots8 debe poner táraino

irsaiediato. a los regímenes de emergencia, que han enterado más de nu@~

ve años ain interrupción y acaban da renovarse; restablecer la liber-

tad seguridad individuales .«/ su afectivo resguardo por un Poder Judi-

cial qua aguma la tutela del respeto a las parsonas como corresponde
sn un Estado tía Dársena; poner fin a las expulsiones y dar urgenta 3£
lución al dramático p roo lema cíe loa exiliados; ejercsr en plenitud
la® libertades de expresión y de opinión y los-dársenos da raunifin y
asociación, eliminándose las manidas qua los restringen; recuperar la

autonomía tía laa universidades y regular la vida de loa partidos pol.í



ticos. Estas medidas crearían las condicionas necesarias para al más

pronto funcionamiento de las instituciones democráticas, particular-

mente mediante la convocatoria a una Asamblea Constituyente integra-

da por las distintas corrientes ds oplnián y, la adopción de un sis-
tewa electoral que garantice la libra, informada y autlntica axpre -

si6n da la voluntad ciudadana,

12« Los gravísimas problemas scanóraicoa y sociales que

@e afrontan deberán sir abordados de inmediato, con un programa de
fflaargsncla que cuente con amplio consenso y ponga en marcha la capa-

cidad de la industria, la agricultura, la construcción, la minaría y

tísaá» actividades productivas,a fin de dar empleo y resolver las de-

mandas sociales mes urgentes. Esta consenso deberá concertarse entre

el Estado, loa trabajadores y los empresarios. El Estado, desde el

inicia da la República, ha desempañado una raisién vital en la socie-

dad chilana. Su accifin üinfeica y eficiente para orientar e impulsar

la actividad económica, ain salirse de la órbita que le ea propia,

deba velar,también, por una equitativa distribución de la riqueza

que contribuya a la satisfacción da les necesidades sagncialea de la

población, particularmente,» en asta crítica coyuntura an que la pol.£

tica económica irapleraenteda ha reducido grsvementa el podar adquisi-

tivo de loa sectores ds raanaraa ingresas y su dsrecha a una vida di£

nae La participación activa tía los trabajadoras, sin la cual no po -
dría realizarse una recuperscifin económica ni sstablecerse un régimen

democrático sólido, dignificará su esfuerzo e imprimirá un sentido ao

cial a la producción de loa bienas. A su vez, la participación empre-
sarial, desvinculada del propósito da concentración económica y suje-

ta a normas de bien colectivo, estimularé su capacidad creativa y IB

reactivación. De aste modo, as contribuirá a que la Oaraocracia que se
construya sea la expresión de toda la comunidad.

Mo se propons un consenso estático, que congele las
injusticias sino un proceso de acuerdos dinámicas que , en libertad
y con responsabilidad, ponga en marcha al país, corrija sus deasquili

brioe e impulse un crecimiento scan&raico sostenido y una democracia

resínente partlcipativa.

13. £1 afianzamiento da la Democracia se logrará a tra -

veo de la formación da un nuevo espíritu de solidaridad nacional y ds

respeto recíproco, ds sli»inaci5n tíe todo sectarismo y da claro racha



zo a la violencia,, capaz de aseqursr la primacía ds las valorea mora. «9
las, si arden interno y la seguridad exterior y de impulsar un desa-

rrollo qus satisfaga las necesidades básicas da la comunidad.

H». S6lo la OeRscaracía as capaz tía garantizar a las

Fuarzaa Armada® y de Qrdsn @l caspa adecuado para al cumplimianto üe

sus labores profesionales y de contribución al desarrolla cerno ingti
tucianes nacionales.que cuenten con el respeto y el respaldo da to -

do® los chilenos,, Con al restablecimiento da la Democracia se cana -

trutrl el marca que les pemltirá asumir planamente las funcionas

que les corresponden.

15. Las corrientes ds opinión qua interprétasela ratifi-

can su voluntad da traüajar en la profundización de loa contenidos y

propéeitos ds ests Manifiesto para acrscentar au consenso y alcanzar

ursa D^ocraci® verdadera y estaDla«

16, - Llámanos a encarar si futuro sin udlos ni rsvanchiji

»aef con espíritu gensroso y voluntad ae hacer justicia. Nuestra lia

nado psx^aigua como fin reconstruir la democracia en Chils en al más

breva lapso pasible^ para lo cual, craemos necesaria la unidad de t£

dos loa chilenos que aceptan laalmsnta sus principios y sesn capacsa

de actuar conforme a ellos»
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